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Recensiones 

U C I P E M a c u r a de l l ' (1996), Vita della famiglia e consultorio 
familiare, Milano, F. Angeli, 223 pp. 
Este volumen recoge las apor tac iones de estudiosos y especial is tas 

profes ionales de los Cent ros de Or ien tac ión Famil iar (COF) que se h a n 
ofrecido en el XIV Congreso Nacional de la UCIPEM (Unione Consultor! 
Italiani Premat r imonia l i e Matr imonian) f ru to de ref lexiones y de expe-
r iencias de or ientación mat r imonia l y famil iar re lac ionadas en los Cen-
tros de Orientación Familiar, poniendo en evidencia también las metodo-
logías ut i l izadas en los mismos, p a r a contr ibui r a u n a confrontac ión 
constructiva entre cuantos se ocupan y preocupan de la familia. 

La vida de las familias en la concreción del vivir diario, desde siem-
pre , ha sido m a r c a d a por e t apas crí t icas y de pasa je s exis tenciales que 
afectan a la persona y/o a todo el núcleo familiar. Hoy, estas transiciones 
son menos claras que en el pasado. 

En la familia actual, que viene definida larga y estrecha (de hecho, 
viven también cuatro generaciones con temporáneamente divididas en t re 
pocas personas), el comienzo de la edad adulta, la adolescencia cada vez 
más larga, el llegar a ser ancianos pero no viejos, son etapas que se espe-
cifican por marcadores sociales que no las definen en sus límites. 

La vida se saborea como u n a sucesión de acontec imientos separa -
dos, que aprietan al hombre en un eterno presente, disolviendo el sentido 
de la historia, de las propias raíces, sin voluntad de cambiar. ¿Cuál es el 
nuevo modelo ético de la familia actual? Se habla s iempre de los males 
que afl igen a la famil ia y poco de un camino en positivo que t iene que 
recorrer . 

Pa ra devolver a la familia su identidad es necesario renovar las rela-
ciones en t re sus miembros y también con la sociedad donde está inserta. 
Ante todo es necesario recupera r la identidad subjetiva que conlleve a un 
proceso hacia la apropiación del sí profundo. La ve rdade ra ident idad se 
construye en la capacidad de integrar positivamente en la propia historia 
la p recar iedad de la condición humana, acogiendo el propio límite, culti-
vando todos las posibil idades y recursos personales , promoviendo cami-
nos de crecimiento personal y relacional. La familia es el lugar privilegia-
do pa ra recupera r la propia identidad. 

En la p r imera pa r t e del volumen se p resen tan las e tapas o stagioni 
de la vida, examinando todos los factores de crecimiento y de crisis en el 
ciclo de la vida conyugal y familiar; y las pe rspec t ivas de in te rvención 
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desde el COF. Se hace hincapié, r epensando la familia hoy, en pasa r de 
una pedagogía de las costumbres a una promoción de recursos y poten-
cialidades, sean individuales que de todo el grupo familiar. 

En la segunda par te se examinan los eventos críticos de la vida con-
yugal, el momento de constitución de la pareja , su relación con las fami-
lias de origen, el nacimiento del hijo, cómo y cuándo, ofreciendo en cada 
e tapa una indicación metodológica de intervención. 

En la t e r ce ra y úl t ima pa r t e se exponen algunos eventos críticos de 
la familia, desde la adolescencia al paso de los hijos a la adultez, la sepa-
ración conyugal y la nueva relación de los hijos con los padres, y la fami-
lia con ancianos y sus relaciones intergeneracionales, apor tando la meto-
dología de la intervención desde la actividad de orientación familiar. 

La pare ja está formada por dos personas con diferencias y peculiari-
dades personales , que t i enen que se r va loradas y potenc iadas . En es te 
quehace r e n t r a t ambién el proyecto educat ivo de los hijos, que deben 
madura r su propia personalidad. 

Los vínculos profundos , que u n e n en t r e ellos a los miembros de la 
familia, favorecen un lugar p a r a los valores de la gra tu idad y de m u t u a 
comprensión, que son las bases pa ra una auténtica reciprocidad. Es nece-
sario salir del ais lamiento defensivo p a r a abr i rse y acep ta r el desafío de 
la diversidad como potencial de enr iquecimiento de la propia identidad. 

Identidad, reciprocidad comunicativa y solidaridad social son los ele-
mentos de un modelo ético, al cual la familia t iene que hacer referencia, 
p a r a abr i rse de fo rma a d e c u a d a a la sociedad en la que vive. Tarea del 
COF, desde su especif ic idad, es la recons t rucc ión de estos valores y la 
react ivación de las d inámicas in te rpersona les , a d e m á s de contr ibui r a 
superar los desequilibrios y conflictos que se presentan; y, por último, pero 
no en o rden de impor tancia , es t ambién la de individuar nuevos equili-
brios que permi tan a la familia r ecupe ra r un nuevo rol de central idad en 
las relaciones interpersonales y sociales. 

Este volumen, con las apor tac iones teór icas y con las exper iencias 
de campo desde los COF, r ep resen ta una válida contribución p a r a cuan-
tos se p reocupan y t ienen in terés por el fu turo de la familia, e je rc iendo 
su profesión tanto en el ámbito público como privado los servicios espe-
cializados pa ra la pare ja y la familia. 

Franca Tonini Zaccarini 

C a n t ó n D u a r t e , J . y C o r t é s A r b o l e d a , M. R. (1997), Malos tratos 
y abuso sexual infantil, Madr id , Siglo XXI, 410 pp . 

José Cantón y M.^ Rosario Cortés, profesores de la Facultad de Psi-
cología de la Universidad de Granada , nos ofrecen una obra voluminosa 
—superior a 400 páginas— en que se t r a t an tan to los t emas refer idos al 
maltrato de la infancia en contextos familiares y extrafamiliares (tres pri-
meros capítulos) como los relacionados con un tipo part icular de maltra-
to: el abuso sexual (cuatro capítulos siguientes). 

124 

Universidad Pontificia de Salamanca



Los t res pr imeros capítulos p resen tan el marco en el que posterior-
m e n t e se va a abo rda r el análisis del abuso sexual infantil . Este campo 
más genérico es el de los malos tratos, tanto activos como pasivos. Junto 
a las s i empre convenientes del imi tac iones conceptuales , en el p r i m e r 
capítulo se revisa la incidencia y etiología de los fenómenos de maltrato, 
y cómo han ido evolucionando las teorías explicativas de estos hechos. El 
capítulo siguiente mues t ra cuáles son los efectos, a corto y a largo plazo, 
de los malos tratos sobre el desarrollo emocional, cognitivo, social y aca-
démico de los niños que han sufrido el abandono o el abuso. Además, se 
intentan discriminar los efectos en función del tipo de maltrato, todo ello 
deducido de los resul tados de investigaciones empír icas recientes . En el 
último capítulo de es ta p r i m e r a pa r t e —que no es d i ferenciada como tal 
en la es t ructura de la obra— se presentan las estrategias preventivas y de 
t ratamiento que han sido empleadas por diversos tipos de programas pa ra 
combat i r los malos t ra tos a la infancia. Desa fo r tunadamen te , la mayor 
par te de los estudios experimentales t ienen suficientes limitaciones como 
p a r a no pode r ex t rae r una conclusión fiable sobre la eficacia de los pro-
gramas p a r a e r r ad ica r el mal t ra to . Sin embargo, se p u e d e a segura r que 
no existe un único t ipo de p r o g r a m a benigno, sino que son diversas las 
estrategias pa ra af rontar el problema en función de las variables intervi-
nientes. 

Una vez presentado extensamente el marco —ocupa casi la mitad de 
la obra—, los autores se cen t ran en uno de los tipos de abuso: el sexual. 
El cuarto capítulo tiene un cierto paralelismo con el primero, ya que en él 
se desar ro l lan apar tados semejan tes (definición, incidencia y causas). El 
quinto capítulo revisa las consecuencias inmedia tas y a largo plazo del 
abuso sexual infantil, de ten iéndose en las teor ías que se h a n p lan teado 
sobre las consecuencias de estos fenómenos. 

El diagnóstico y t ra tamiento de las víctimas del abuso sexual son los 
temas analizados en el capítulo siguiente. El pr imero de estos elementos, 
el diagnóstico, const i tuye u n a t a r e a difícil porque los signos físicos del 
abuso sólo a p a r e c e n en u n a pequeño po rcen t a j e de casos y porque el 
agresor /a no suele admitir el abuso. Por eso, se suele obtener la informa-
ción del propio niño/a , de sus p a d r e s o de otros profesionales . Después 
de la evaluación del abuso, hab rá que f i jar los objetivos, es tab lecer u n a 
secuencia de prioridades, seleccionar las técnicas de t ra tamiento y discu-
tir el plan con el paciente y con otros miembros de la familia cuando sea 
necesar io . Los au tores de f ienden el uso conjunto de dist intas formas de 
t e r ap i a p a r a t r a t a r el abuso infantil. Pa r t i cu la rmente , c i tan tres: indivi-
dual, de grupo y familiar. La t e rap ia individual y de grupo es necesar ia , 
tanto pa ra que el niño consiga desarrol lar un sentido de autonomía y de 
individualidad, como pa ra que los padres puedan abordar aspectos de su 
propia experiencia vital personal y de las relaciones de pareja . Pero tam-
bién es necesar ia la te rapia familiar pa ra es t imular unas interrelaciones 
más apropiadas dentro de la familia y, así, resolver los problemas y con-
flictos del núcleo familiar. 

El último capítulo revisa otra vía fundamenta l pa ra eliminar el abuso 
sexual infantil: la prevención. Los ámbitos de intervención son básicamen-
te la familia y la escuela . Los resu l tados de los es tudios rea l izados h a n 
demostrado que los padres son unos instructores eficaces pa ra la preven-
ción del abuso sexual. Por otra parte, las investigaciones que han analiza-
do los p rogramas preventivos organizados en el en torno escolar revelan 
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que, aunque algunos niños p u e d a n l legar a sent i rse p reocupados por la 
información que se les suministra, la mayoría de los asistentes a los pro-
g ramas se m u e s t r a n más seguros y compe ten tes como consecuencia de 
su participación. Pero la escuela también es el lugar apropiado pa ra que 
los padres reciban información y orientación sobre los abusos. De hecho, 
la máxima eficacia se obtiene cuando la familia y la escuela colaboran en la 
prevención. 

La obra que reseñamos sistematiza de forma adecuada los resultados 
de numerosas investigaciones empíricas sobre los fenómenos de malos tra-
tos y abuso sexual infantil. Además, contiene todos los elementos necesa-
rios de este tipo de sistemas: concepto, incidencia, etiología, consecuencias, 
diagnóstico, prevención y tratamiento. Si hace una década eran poco nume-
rosos en nues t ro país los estudios científicos sobre los malos t ra tos a la 
infancia, en los años noventa están proliferando las publicaciones de carác-
ter científico sobre el tema. La obra de Cantón y Cortés es la tercera mono-
grafía española que se reseña en esta revista (ver la de Arruabarrena y Paúl 
[19941 en el número 11 y la de M.® José Díaz-Aguado y col. 119961 en el núme-
ro 14), pero existen otras muchas (ver algunas de ellas en la selección biblio-
gráfica que se efectuó en el n ú m e r o 10 de Familia). Esta preocupación 
nacional creciente acompaña a la internacional en una época muy sensibi-
lizada hacia la protección de la infancia. La atención que se presta al fenó-
meno del mal t ra to desde la investigación es resul tado, en par te , de es ta 
sensibilización social. Cada año son más frecuentes las denuncias por malos 
tratos a la infancia en los países industrializados. Se diría que el paidocen-
trismo actual ha superado notablemente al rousseauniano con su deseo de 
eliminar toda estimulación aversiva ejercida contra la infancia. La investi-
gación científica está contribuyendo a esta causa, y buena prueba de ello es 
el contenido de Malos tratos y abuso sexual infantil. 

José Luis Álvarez Castillo 

Fodor , E., G a r c í a - C a s t e l l ó n , M. C. y M o r á n , M. (1997), Todo un 
mundo de sensaciones. Método de autoayuda para padres y pro-
fesionales aplicado al período inicial de la vida, M a d r i d , P i r á -
mide , 432 pp . 

No es tamos acos tumbrados a ocuparnos en u n a revis ta científica-
social de libros tecnológicos que nos proporcionan orientaciones prácticas 
sobre cómo elevar nues t r a autoestima, cómo m a n t e n e r un clima familiar 
sa ludable o cómo apl icar las técnicas discipl inar ias con nues t ros hijos. 
Probablemente, no lo hacemos porque el tono de estos discursos suele ser 
demasiado divulgativo y, además, el conjunto de estrategias que presen-
tan no s i empre posee la f u n d a m e n t a c i ó n científ ica deseable . Esta vez 
vamos a hacer una excepción con el libro de Elisabeth Fodor y sus colabo-
radoras porque, sin faltarle el estilo divulgativo, no carece de rigor cientí-
fico-pedagógico. Se t r a t a de un p r o g r a m a lúdico minucioso en el que el 
bebé de O a 6 meses interacciona con sus padres y se desarrolla psicomo-
t r i zmente al a m p a r o de la es t imulación que éstos le ofrecen. Estos estí-
mulos van a contribuir a c imentar adecuadamente la autoest ima e, inclu-
so, la misma felicidad del futuro adulto. 
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Las autoras son investigadoras aplicadas. Junto a su ta rea de indaga-
ción, han t rabajado durante años con padres y bebés en grupos de juego. 
Los juegos, los juguetes y la normat iva pedagógica que se exponen en la 
obra forman par te de una metodología denominada «Método pedagógico a 
través del movimiento corporal y los sentidos (aplicado al período inicial de 
la vida de O a 2 años)», si bien en es ta monografía se det ienen en los seis 
meses —aunque también se ref ieren brevemente al segundo semest re del 
pr imer año—. Al mismo tiempo, las autoras comunican la aparición de pró-
ximas publicaciones que cubrirán el período restante. 

Después de algunas secciones introductorias, que presentan y justifi-
can la edición de la obra, se incluyen nueve capítulos, cada uno de ellos 
co r respond ien te a u n a e t a p a d i fe ren te . Todos los capí tulos t i enen la 
misma estructura. Comienzan con una introducción en la que se r e señan 
los rasgos que mejor caracterizan al bebé en la e tapa de que se trate. Pos-
t e r io rmen te , se de ta l lan los r ecursos ma te r i a l e s que los p a d r e s van a 
necesitar; se explica el p rograma de juegos; se proporcionan pautas a los 
padres pa ra la observación periódica de su bebé, así como algunos conse-
jos que in tentan responder a las preguntas y dudas más f recuentes reco-
gidas por las autoras en sus numerosos años de experiencia. Por último, 
al final de cada capítulo se incluye vma hoja-guía que r e sume y esquema-
tiza los juegos presentados anter iormente. 

Si tuviéramos que rea l izar una crítica a Fodor y sus colaboradoras, 
ésta estaría relacionada con su excesivo optimismo pedagógico. Ellas afir-
m a n que, basándose en su exper iencia , p u e d e n a s e g u r a r que los niños 
estimulados mediante su método pedagógico serán adultos y padres equi-
l ibrados, in te l igentes y felices. De hecho, los ac tua les ado lescen tes que 
fue ron sometidos hace años a es te método, ya poseen —según las auto-
ras— caracter ís t icas re lac ionadas con los a t r ibutos mencionados: saben 
pensar, t ienen sentido del humor, son equilibrados, t ienen ilusión y actúan 
con flexibilidad y sentido común en cualquier circunstancia. No dudamos 
—porque creemos en el poder de la estimulación ambiental de natura leza 
educativa— de que sea más probable que alguien se desarrol le integral y 
felizmente si se le ha estimulado adecuadamente en su p r imera infancia, 
pero la relación necesar ia est imulación-desarrollo no puede atr ibuirse a 
una ciencia que se encuent ra lejos de ser exacta, ni a un objeto de cono-
cimiento —el se r humano— demas i ado complejo. Si se c reye ra en es te 
carácter necesario, correr íamos el riesgo de caer en la tentación imamu-
niana de ridiculizar este tipo de pedagogía, como se hizo en Amor y Peda-
gogía. Por el contrario, compar t imos con las autoras , si no su t r e m e n d o 
optimismo, sí sus creencias ambientalistas. 

Por último, debemos r e fe r imos escue tamente a los aspectos forma-
les. Las pautas y or ientaciones práct icas del p rog rama lúdico se p resen-
tan con una considerable claridad y sistematicidad, con el auxilio de abun-
dan tes figuras, cuadros, textos sombreados y r e súmenes . Se t r a t a de un 
mé todo expositivo muy aprop iado si se cons ide ra que los r e c e p t o r e s 
potenciales de la obra son, principalmente, los padres , auténticos —como 
los denomina Elisabeth Fodor— «artesanos de la pedagogía» (p. 27). Por 
otra parte, a pesar del carácter voluminoso del libro, la lectura de éste no 
resul ta pesada, especialmente si se toma como guía práctica, puesto que 
se recomienda a los padres la revisión de capítulo por capítulo a medida 
que el bebé va creciendo. Diferente es, lógicamente, el ritmo lector de un 
profes ional o de un p a d r e o m a d r e que se i n t e r e sen por la pedagogía 
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infantil y la psicología evolutiva, sin p re tender aplicar secuencialmente la 
normativa propuesta. 

José Luis Álvarez Castillo 

Giordani , B. (1997), La relación de ayuda: de Rogers a Carkhuff, 
Bilbao, Ed. D e s c l é e d e Brouwer , S. A., 339 pp . 

Bruno Giordani p re tende en esta obra apor tar una contribución más 
al conocimiento y a la af irmación de la orientación humaníst ica-existen-
cial en el campo de la psicología. 

El t e m a fundamen ta l del p resen te t raba jo es pode r puntua l izar los 
métodos de los grandes exponentes de la psicoterapia centrada en la per-
sona: Car i Rogers (1902-1987), p romoto r de es ta or ientación, y Robert 
Carkhuff (n. 1934), discípulo de C. Rogers. La obra de Giordani p r e t ende 
profundizar en esa misma relación de ayuda psicológica cent rándola en 
dos f iguras tan impor tan tes y significativas dent ro del campo humanis ta 
como son Rogers y Carkhuff. Los sistemas terapéuticos de ambos han con-
dicionado la mayor par te de las aportaciones realizadas por muchos auto-
res human i s t a s en los últ imos quince años. Podr íamos decir que dichas 
apor taciones han marcado algunas diferencias en t re ellos. Las condicio-
nes ya elaboradas por Rogers como «necesarias y suficientes» pa ra el cam-
bio t e rapéu t i co e r a n necesa r ias pe ro no suficientes p a r a Carkhuff . Este 
había añadido una serie de variables al núcleo terapéut ico rogeriano que 
lo distanciaba del maes t ro en muchos aspectos; esta distancia se hace más 
evidente cuando, el modelo de Carkhuff, basado en variables y estructu-
rado en fases, pasa a ser un modelo de destrezas sistematizadas has ta el 
más mínimo detalle. Sería difícil que Rogers reconociera su «terapia cen-
t rada en el cliente» en un modelo tan sistemático y rígido como el presen-
tado por Carkhuff en la úl t ima década . Sin embargo, la in tencional idad 
más manifiesta en el campo de la relación de ayuda humanístico es como 
p e r m a n e c e r fieles al mensa je rogeriano, al mismo t iempo que se respon-
de a los re tos p lan teados por las neces idades de un mundo en cont inua 
división y cambio. Esta neces idad de respues ta ha ido generando un fer-
mento de pensamien to creativo que ha cristalizado en múlt iples teorías, 
s i tuadas todas ellas en el campo humaníst ico, que si bien t ienen cier tas 
d ivergencias con el pensamien to roger iano, sí son fieles a la p r o f u n d a 
creencia del maestro como promotor de la creatividad personal y del pen-
samiento. Es aquí donde debemos volver la vista hacia la otra persona de 
n u e s t r a atención, Carkhuff . El h u m a n i s m o t e rapéu t i co que él de fend ía 
desde sus inicios ha estado s iempre marcado por una obsesión por la efec-
tividad, por la eficacia en el desarrollo de la persona, inicialmente, y de la 
comunidad , pos te r io rmente , e n m a r c a n d o dicha eficacia den t ro de u n a 
connotación de futuro, como lo p rueban algunas de sus obras como Cor-
poración 2000 y Comunidad 2000. 

La evolución de Carkhuff le ha ido conduciendo hacia un eclepticis-
mo que le distancia de Rogers en muchos aspectos. Podríamos considerar 
las t rayectorias de ambos como dos líneas rectas divergentes. La separa-
ción en t re ambas líneas ha ido ac recen tándose a lo largo de es ta úl t ima 
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década. Sin embargo, a pesar de las diferencias, los puntos de coinciden-
cia existen. La apues ta por una concepción del hombre como ser libre, el 
e m p e ñ o en prop ic ia r un impulso hacia la au torea l izac ión h u m a n a (que 
incluya u n a conciencia de compromiso y universa l idad no cons t ru ida 
sobre deformaciones personales), la conciencia del ser humano como cen-
tro inequívoco del desarrol lo ambiental , son varíales que d e m u e s t r a n la 
profunda coincidencia de ambos pensadores en los fundamentos sobre los 
que gira la psicología humanista y la relación de ayuda como ins tmmento 
de crecimiento. 

La aportación de esta obra nos da la oportunidad de cent rar la aten-
ción en los conceptos de persona, relación interpersonal , empat ia , acep-
tación, congruencia , etc., que p o d r á n exp re sa r s e de dis t inta m a n e r a o 
t ene r distintas matizaciones, dependiendo de las diversas teorías u orien-
taciones, pero fundamenta lmen te siguen siendo los hilos conductores de 
una concepción humaníst ica del ser humano. 

El capítulo pr imero pone de relieve que la Psicología no puede pres-
cindir ni de la Fisiología ni de la Filosofía y esto se debe a que los hechos 
psíquicos, por u n a par te , es tán s i empre unidos de fo rma indivisible con 
los biológicos, y, por otra parte , constituyen el presupuesto y el resul tado 
del p resen te que lleva consigo el ca rác te r «humano», cont rapues to sola-
mente al biológico. 

La Psicología ha mostrado una notable evolución, y de esta evolución 
han surgido las dos grandes escuelas que pueden ser consideradas revo-
lucionarias del pensamiento y de las aplicaciones práct icas de es ta cien-
cia: el Conductismo y el Psicoanálisis. 

El campo de experimentación y de investigación se limitó a fenóme-
nos elementales como la sensación, la memoria y el aprendizaje. De estos 
estudios llevados a cabo con métodos elementales, cuantitativos y estadís-
ticos, se desarrol ló una concepción mecanic is ta de la actividad psíquica 
que dio origen al conductismo que se limita a estudiar al hombre part ien-
do del comportamiento extemo. 

El capí tulo segundo es tá ded icado al pensamien to y mé todo de 
Rogers. La evolución de su pensamiento y la gradual elaboración del méto-
do t e rapéu t i co vienen ar t iculados en t res per íodos distintos; su análisis 
ayuda a c o m p r e n d e r el a rduo camino seguido por Rogers has ta l legar a 
altos niveles de pensamiento y de preocupación por la vida de los demás. 
Este capítulo dedica una mayor atención a la presentación del método no 
directivo o centrado en la persona. Analiza también las actitudes de fondo 
que el t e r apeu ta rogeriano debe cultivar en sí mismo pa ra poder ser efi-
caz en el ejercicio de la actividad terapéut ica y en la metodología. Se cen-
t r a en los dos componen tes esenciales: la pos tu ra no direct iva y como 
modalidad de intervención la «reformulación», o técnica del reflejo. 

El capítulo t e rce ro es tá dedicado a conocer a Carkhuff, las afinida-
des y diferencias entre Carkhuff y Rogers. 

Carkhuff s iempre tuvo la preocupación de convertir en más eficaz la 
relación de ayuda y lo llevó tanto a probar nuevas vías de tratamiento, como 
a criticar duramente los métodos que no se encontraban sometidos a seve-
ras verificaciones sobre su nivel de eficacia. También intentó sacar la rela-
ción de ayuda de su estrecho ámbito terapéut ico y ampliar la a un campo 
de promoción del desarrol lo global de la pe r sona como tal, así como al 
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aspecto organizativo y social que le circunda. Sobre el plano operativo, la 
preocupación por obtener la máxima eficacia lo lleva a elaborar un modelo 
en el cual el consejero se encuen t r a compromet ido a seguir un r i tmo 
secuencial de interreacciones. En el modelo de Carkhuff, el pr imer paso en 
la autoexploración es evidente la influencia de Rogers; en el segundo, la 
autocomprensión, se nota la presencia de varios conceptos adquiridos, ya 
sea del Psicoanálisis como de la teoría de la relación. En la tercera fase, la 
acción, Carkhuff se adhiere a los principios de la Teoría del Aprendizaje, 
entendida como un proceso para modificar el comportamiento. 

Para Rogers, el hombre es intrínsecamente bueno y su psiquismo está 
dotado de un sistema enérgico propulsor y de orientación que t rabaja casi 
automáticamente para promover la plena realizafción de la persona. 

P a r a Carkhuff, el hombre no es in t r ínsecamente bueno, ni malo; se 
realiza a sí mismo en proporción a la formación recibida, a las diferentes 
exper ienc ias vividas a lo largo de la vida, los modelos manten idos y los 
valores recibidos. Esta divergencia ent re Rogers y Carkhuff en el concep-
to de la n a t u r a l e z a h u m a n a se t r a d u c e en dos t endenc ia s dis t intas del 
mé todo te rapéu t ico . Mient ras Rogers se l imita a ped i r al t e r a p e u t a las 
t res disposiciones de base (empatia, autenticidad y aceptación incondicio-
nal), Carkhuff r ecur re también a otras variables e introduce intervención 
de respues ta y de iniciativa capaces de promover el desarrollo con ri tmo 
intenso, estimulando activamente los recursos de la persona. 

El sistema terapéutico elaborado por Carkhuff, aunque se inspira en 
la Psicología Humanista, se coloca en una posición bastante diferenciada 
de otros modelos humanistas. Esto es el fruto de una síntesis entre las dis-
tintas posiciones y está caracterizado por la preocupación de lograr la efi-
cacia en el nivel máximo. De aquí el eclepticismo integrador de Carkhuff, 
tanto en el campo conceptual como en el terapéutico, aunque quedándo-
se en la f rontera de la Psicología Hvmiamstica-existencial. 

El capítulo cuarto t ra ta de analizar la orientación del «Modelo del 70» 
de Carkhuff. El a rgumento se puede resimiir en dos núcleos de ideas: las 
dimensiones y las variables del pr imer modelo. Las dimensiones son: el tera-
peuta con sus cualidades y funciones en el encuentro de la ayuda; el cliente 
con las reacciones que éste g^peraknente vive durante el proceso terapéuti-
co y las variables del contexto. Las variables contextúales hacen referencia a 
los diversos componentes del lugar y del tipo de diálogo y son, por consi-
guiente: la acogida, el marco ambiental, las pausas, el llanto, la duración del 
encuentro, la ft-ecuencia de los encuentros y el ^ c r e t o profesional. 

El capí tulo quinto t r a t a de p r e s e n t a r u n a e s t ruc tu ra un i ta r ia del 
modelo de 1980 de Carkhuff , subrayando el d inamismo que lo impulsa . 
A lo largo del capítulo se anal izan las des t rezas que utiliza el t e r a p e u t a 
pa ra est imular y acompañar al cliente a lo largo de una doble fase, en la 
que se articvila el proceso terapéutico; una fase descendente o de interio-
rización y una fase ascendente o de direccionalidad constructiva. El paso 
gradual del p r imer al segundo modelo (1970-1980) se puede advertir en la 
diferente nomencla tura usada por Carkhuff pa ra designar los componen-
tes del método. Mientras en el p r imer modelo hablaba de dimensiones de 
variables y de condiciones te rapéut icas básicas, ahora aparece un nuevo 
t é rmino de des t rezas . La des t r eza se ident if ica con una moda l idad de 
ac tua r que p u e d e ser analizada, enseñada , ap rend ida y evaluada con el 
ejercicio y de una forma sistemática. 
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Rogers, en su sistema unidimensional mant iene que las condiciones 
necesar ias y suficientes pa ra una te rapia eficaz son: empatia , aceptación 
positiva incondicional y congruencia. 

Carkhuff, en el Modelo del 70 aumentó las disposiciones del terapeu-
ta y las indicó con el té rmino de variables, y son las siguientes: empatia , 
respeto, congruencia, concreción, confrontación, relación del momento y 
autorevelación. 

A modo de conclusión del capí tulo sobre las fases del p roceso de 
ayuda, puede resul tar útil dar una mirada panorámica al movimiento des-
cendente y ascendente que el t e r apeu t a t ra ta de promover en el cliente, 
ayudándole a darse cuenta de la situación en la cual se encuent ra y esti-
mulándolo a tomar ima decisión libre y operativa pa ra salir de las dificul-
tades. 

M.» Carmen García Pérez 

Suares, M., Mediación. Conducción de disputas, comunicación y 
técnicas. Ba rce lona : Edit. Pa idós , 269 pp . 

Marina Suares es l icenciada en Psicología, t e r apeu ta familiar y gra-
duada de la Pr imera Escuela Privada de Psicología Social Enrique Pichon-
Riviére. Ha t rabajado como profesora imiversitaria y docente en los temas 
de familia y comunicación en diferentes escuelas de Psicología social. En 
la ac tua l idad se ded ica a la mediación, es docen te y e n t r e n a d o r a de 
mediadores. 

Este libro es tá dividido en 10 capítulos que se ag rupan en 5 par tes . 
La pr imera parte, «Conceptos generales sobre mediación», incluido el 

capítulo 1.°, titulado «La mediación, ¿qué es?»; en la segunda parte , «Con-
ceptos esenciales pa ra el proceso de mediación», es tán comprendidos los 
capítulos 2.°, 3.°, y 4.°. Los títulos de los capítulos son: «La noción de conflic-
to en mediación», «Comunicación en el proceso de mediación» y «De la neu-
tral idad a la deneutralidad», respect ivamente. En la t e rce ra par te de este 
volumen, t i tu lada «Fvmdamentación teór ica del nuevo modelo circular 
narrativo de Sara Cobb», se presenta el capítulo 5.°, «Fundamentación teóri-
ca del nuevo modelo». La cuarta parte del libro está constituida por el capí-
tulo 6.°, titulado «Las cuatro etapas de im encuentro del proceso de media-
ción basado en el Nuevo Modelo Circular-Narrativo de Sara Cobb». Y para 
finalizar, en la quinta par te del libro aparecen los capítulos del 7.° al 12.°, 
t i tulados: «Distintos tipos de técnicas p a r a ser uti l izadas en procesos de 
mediación basados en el Nuevo Modelo Circular-Narrativo», «Preguntando 
sobre preguntar», «Afirmando sobre microafirmaciones», «Afirmando sobre 
miniafirmaciones», «Afirmaciones sobre la técnica de la historia alternativa» 
y «Acerca de la macrotécnica del encuentro en mediación». 

Ya en el p r imer capítulo del libro, la au tora nos pone en situación, 
puntualizando que la palabra «conflicto» se circunscribe a conflictos inter-
personales. Se puntúa este término, a lo largo del manual, centrado en el 
carácter relacional del conflicto. Esta aclaración nos refleja la perspectiva 
sistémica que subyace epistemológicamente a lo largo de la obra. 
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En esta p r imera parte, M. Suares hace un recorrido por varios aspec-
tos de la mediación, desde un pequeño ' r epaso a la historia, los ámbitos 
en que se aplica, los modelos de mediación, a t end iendo a las dis t intas 
epis temologías que los sus t en tan (modelo Tradicional-Lineal, Harvard; 
modelo Transformativo, Bush y Folger; y el modelo Circular-Narrativo de 
(Sara Cobb). 

En la segunda pa r t e (capítulos 2.°, 3.°, 4.°) la au tora comienza dedi-
cando un capítulo a la definición y clasificación del t é rmino conflictos y 
sus d i fe ren tes tipos. Concep túa el t é rmino como proceso in teracc ional 
que se da en t r e dos o más par tes , en el que p r e d o m i n a n in teracc iones 
antagónicas, que se construyen y son procesos complejos. 

El siguiente capítulo está dedicado a la comunicación en el proceso 
de mediación. La disputa es un proceso de comxmicación inser tada en un 
contexto, y de ahí la importancia que tiene este t ema en una obra dedica-
da a la mediación. En el capítulo 4.° la autora hace referencia a la neutra-
l idad en los procesos de mediación, y hace u n a ref lexión de cómo es te 
té rmino es tá en constante revisión en este ámbito. También propone un 
término nuevo, que es el de «deneutralidad». 

En la t e rce ra par te del libro, M. Suares p resen ta la fundamentac ión 
teórica del modelo de Sara Cobb, que es el objeto fundamenta l del libro. 
Modelo de mediación muy unido a la te rapia sistémica, y de la que toma 
técnicas pa ra desarrol lar este modelo como las ideas de Paul Watzlawick 
sobre la construcción de problemas, análisis de las soluciones intentadas; 
técnicas de aborda je del MRl; las p regun tas c irculares de la Escuela de 
Milán; técnicas de la t e r ap i a na r ra t iva y la técnica del equipo reflexivo 
de Tom Andersom. 

En la cuar ta par te del libro, denominada pa r t e práctica, se p resen-
tan las cuatro e tapas dentro del modelo de mediación Circular-Narrativo 
de Sara Cobb: p r imera etapa, reunión pública o conjunta; segunda etapa, 
reimión privada o individual; t e rcera etapa, reunión interna o del equipo, 
y cuar ta etapa, reunión pública o conjunta. 

En la úl t ima par te en que está dividido el libro es tán comprendidos 
seis capítulos, que hacen un recorrido por las técnicas concretas que utili-
zan los m e d i a d o r e s den t ro de es te modelo. Esta par te , c e n t r a d a en la 
práctica de la mediación, se ilustra con ejemplos de entrevistas que facili-
tan la comprensión de las técnicas. 

Es u n a obra c e n t r a d a en el modelo de Sa ra Cobb, que nos da u n a 
imagen bien es t ructurada de la forma de t raba jar en este modelo. De este 
libro se pueden sacar bastantes ideas claras de qué es la mediación fami-
liar y de cómo se t r a b a j a en ella. Este libro es un ins t rumento útil p a r a 
aquellos profesionales in teresados por el tema, o aquellos profesionales 
que t rabajen con familias. 

Rafael Ramírez Gutiérrez 
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